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Conociendo y 
respetando los ciclos 

de vida del suelo
Las plantaciones de vid son cultivos ancestrales. 

La Argentina se han convertido en uno de los 

principales productores de vinos premium, 

siendo la Bodega Colomé de reconocido 

prestigio en el mercado nacional e internacional.
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¿Cuáles son las principales acciones para lograr 
una compatibilidad productiva con los recursos 
naturales renovables (suelo y agua)?

Los recursos naturales como el suelo y el agua en el 

Valle Calchaquí son sumamente frágiles para cual-

quier estructura productiva que se desee desarrollar, 

pudiendo agotarse sumamente rápido en caso de no 

saber controlar y equilibrar la agroecología de la zona.

En el valle poseemos suelos arenosos, arenosos fran-

cos con alta presencia de grava en algunos sectores. 

Son suelos sueltos, con gran drenaje superficial y alta 

permeabilidad. Suelos que a través de los días son 

sometidos a amplitudes térmicas altas y muy altas he-

liofanías, con escasa humedad disponible ya que las 

precipitaciones rondan los 180 mm anuales, concen-

trados en los meses de Diciembre a Febrero. 

Todas estas condiciones extremas van deteriorando la 

superficie cultivable, ya que lo meteorizan y degradan 

sin permitirle formar una estructura o esqueleto que 

soporte conveniente para mantener un ciclo ecológi-

co. Por lo que son suelos fácilmente erosionables y 

degradables.

Para esto debemos concentrarnos en cuidar la fertili-

dad físico-química del suelo, algo imposible si no consi-

deramos las bases esenciales de la fertilidad biológica. 

Un suelo sin un ciclo microbiológico activo es un suelo 

sin vida y un suelo sin vida es un suelo infértil.

A partir de aquí comenzamos por conocer y respetar 

los ciclos de vida de los suelos de cada finca, tra-



tando de incidir positivamente en su fortalecimiento 

y enriquecimiento. A medida que logramos esto, el 

suelo nos responde con mayor fertilidad, permitiéndo-

nos acrecentar este círculo año tras año.

Lógicamente el elemento esencial básico que nos 

permite iniciar estos programas agroecológicos es el 

agua. Todos conocemos la regla: AGUA=VIDA, y nun-

ca tan bien expuesta como en los Valles Calchaquíes.

La excelente administración del agua es clave y deter-

minante en el éxito o fracaso de un proyecto. Bajo este 

aspecto nos concentramos e invertimos nuestros mayo-

res esfuerzos en el ahorro y eficiente uso de este bien.

Así por ejemplo, se realizaron obras de captación de 

agua en los cerros, para ser conducida por gravedad 

en tuberías a lo largo de 4 Km, donde se aprovecha 

para turbinarla y generar energía eléctrica limpia, con 

la cual funciona nuestra bodega.

Luego, es almacenada en una gran represa, revestida 

con PEAD para evitar pérdidas por infiltración. A partir 

de este reservorio se distribuye a toda la finca por 

circuito cerrado y por gravedad, por lo que sin gasto 

de energía se riega la totalidad de la finca bajo un 

sistema de goteo cuya eficiencia es la mayor factible 

de lograr, 97%, brindando la cantidad de justa a cada 

planta y de acuerdo a cada estación fenológica.

                   

Dentro de vuestras acciones, ¿cómo tienen en 
cuenta a la Naturaleza y la biodiversidad en vues-
tra zona de influencia?
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Tal como manifestamos anteriormente, la base de 

nuestro manejo es el máximo respeto por la naturaleza.

Esto considera diversos corredores de montes natura-

les mezclados con los distintos lotes de viñedos, a tal 

punto que 72 has de viñas se encuentran distribuidas y 

coexistiendo con más de 110 has de montes naturales.

Estos montes nos ayudan y protegen con su biodiver-

sidad, manteniendo el balance agroecológico, motivo 

por el cual las plagas se encuentran controladas en 

forma natural por debajo del Nivel de Daño Ecológico 

sin el esfuerzo o intervención por nuestra parte. Salvo 

en el caso de la hormiga, donde recurrimos a diversas 

acciones sobre cada hormiguero con el fin de bajar su 

incidencia, pero cuidando de no erradicarlas, ya que 

forman parte del mismo sistema.

Bajo estos aspectos el uso de agroquímicos se torna 

innecesarios, salvo en puntos individuales donde per-

fectamente dosificados se utilizan como un remedio 

transitorio.

La gran sanidad que el Valle presenta, debido a las 

condiciones imperantes, lo tornan excelente para el 

manejo orgánico, a tal punto que el control de en-

fermedades se realiza en forma preventiva con 2 a 

4 aplicaciones de azufre y cobre, ambos productos 

orgánicos 

¿Cómo logran mantener una adecuada protec-
ción del recurso suelo y evitar su degradación 
productiva?
Los suelos de los Valles Calchaquíes tienen como 

característica los muy bajos contenidos de materia or-

gánica (entre 0,8 a 1,5 %) dando como resultado una 

mala estructuración por lo que son muy susceptibles 

a erosión eólica e hídrica, tanto por los fuertes vientos 

Zondas como por las precipitaciones de bajos milime-

trajes pero de altas intensidades.
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Esto nos obliga a trabajar tomando las siguientes 

consideraciones: 

Trabajar cortando las pendientes: para no favorecer 

las escorrentías.

Mínima Perturbación de la superficie: solo cultivamos 

mecánicamente el espacio entre planta y planta que 

hay sobre una misma línea utilizando una intercepa a 

cuchillas. Trabajo superficial no invasivo que elimina 

toda competencia para la vid. 

Cobertura Natural: La superficie entre las filas 

(melgas) se mantiene con cobertura vegetal autócto-
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na permanente, misma que se riega desde el mismo 

sistema de riego por goteo existente para el viñedo. 

En nuestro caso hemos optado por usar las plantas 

que crecen naturalmente (no implantadas) las que 

mantenemos a baja altura mediante el uso de sega-

doras. Con esta cobertura logramos los siguientes 

beneficios:

       • Las raíces de las plantas, al crecer, van “culti-

vando” el suelo logrando: una excelente aireación, un 

excelente hábitat para la instalación de la microflora 

y microfauna (mejorando los procesos biológicos 

naturales) con aportes de materia orgánica y cohesión 

de las partículas, mejorando la estructura del suelo y 

evitando la erosión.

      • Al segar la cobertura evitamos la alta compe-

tencia con el viñedo y entre ellas, manteniendo la 

diversidad de especies y a su vez aportamos también 

materia orgánica.

Esta cobertura protege la calcinación del suelo por 

efecto del sol, conservando mejor la humedad, tempe-

ratura y vida de los microorganismos.

      • El mantenimiento de la cobertura logra minimizar 

el impacto de las gotas de lluvia  y del viento logrando 

que los efectos de la erosión sean mínimos.

Aporte permanente de materia orgánica: la base de 

nuestra fertilización está en el agregado de compost 
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que preparamos durante 1 año a partir de la fermenta-

ción controlada conjunta de guano de cabra conjunta-

mente con derivados de la bodega y materia vegetal 

verde. El 80% de este compost es incorporado en 

forma directa al suelo y el resto se destina la fabrica-

ción de fertilizantes orgánicos foliares que se aplican 

durante el ciclo verde del viñedo.

Con todo esto es suelo se encuentra protegido y 

revitalizado durante la primavera, verano y parte del 

otoño, para descansar y respirar en el invierno.

¿En vuestro predio tienen superficies resguarda-
das para que la Naturaleza pueda continuar con 
sus procesos sin la intervención humana? (Reser-
vas)

Más allá de las 200 has antes mencionadas, Colomé 

es una finca de 36.000 has, entre montañas, mesetas 

y ondulaciones, todas ellas conservadas en forma na-

tural y sin intervención humana. Zona que se observa 

como una gran reserva natural de animales (liebres, 

zorros, pumas, burros, guanacos, etc) y una vista 

interminable de cactus, pastos naturales y xerófilas.
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